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Esta historia es para quienes luchamos por


			 romper los ciclos en los que estamos atrapados. 


			Solo porque es lo que siempre has conocido 
no quiere decir que sea lo correcto.


		




		

			Uno


			VALENTINA


			Una gota de sudor se está formando en la frente del hombre sentado frente a mí, a pesar de la baja temperatura en mi oficina. Debería terminar con su tormento pero, en vez de eso, sigo mirándolo fijamente.


			—Yo… este… el fondo… estamos muy agradecidos por su inversión continua —tartamudea. 


			Como debería ser. Entre mi familia y todos nuestros clientes tenemos miles de millones invertidos por todo el mundo, una porción para nada insignificante en su empresa. 


			—Jamás dije que seguiría invirtiendo en ustedes. —Mi voz es firme, carente de cualquier bondad, pese a mis intentos por ser un poco amable. 


			Él comienza a tamborilear el pie, mientras veo cómo la gota de sudor le escurre por el rostro y su respiración se acelera cada vez más.


			—¿U-usted no e-está satisfecho con nuestro desempeño? El precio de nuestras acciones subió veinte por ciento este año…


			Justo en ese momento, Valentina, mi secretaria ejecutiva, entra; como siempre, aparece en el momento perfecto. He mandado revisar mi oficina numerosas veces para asegurarme de que no tenga un dispositivo para escuchar lo que ocurre. Incluso, mi equipo de seguridad inspeccionó tres veces que la red telefónica no estuviera intervenida y ella pudiera escuchar lo que pasa en mi oficina. No sé cómo lo hace, pero siempre entra antes de que yo le pida que venga.


			Levanto la vista y examino la expresión estoica en su hermoso rostro. En secreto, la gente de la oficina la apodó «la Reina de Hielo», y no es difícil entender por qué: aun cuando su belleza es evidente, es fría como el hielo. He sido testigo de cómo ha articulado la caída en desgracia de más de una empresa renombrada sin remordimientos. Al igual que yo, ella no tiene emociones. Y así me gusta. 


			Valentina coloca una carpeta frente a Jackson Smithson y sonríe educadamente, luego se para al lado de mi escritorio. Siempre he odiado cómo sonríe; en realidad, no hay nada malo en su sonrisa, no es que se vea falsa, pero me irrita.


			Me mira a los ojos por un momento, después, coloca también una copia de los documentos frente a mí. Dirijo la mirada hacia el Post-it rosa que está hasta arriba de la pila de papeles y no puedo evitar hacer una mueca. Solo dice «I y D», sin mayor contexto, claro está, tratándose de ella eso es todo lo que necesito. 


			La miro ligeramente irritado. Sabe que detesto el rosa y estoy seguro de que toda su papelería es de ese color solo para fastidiarme. Sin duda es su manera de vengarse por el tormento que le he hecho pasar en los últimos años. 


			Valentina me sacó de quicio desde el primer segundo en que mi abuela la designó mi asistente personal hace ocho años. He hecho todo lo posible por deshacerme de ella, pero siempre está un paso delante de mí. Estamos enfrascados en una guerra interminable y, sin importar lo que haga, siempre termino del lado del perdedor.


			Señalo con la cabeza los documentos en mi escritorio. 


			—El precio de sus acciones subió veinte por ciento este año, sí, pero los dividendos de la empresa se estancaron. ¿Puede explicar eso?


			Jackson inhala profundamente y su pecho se expande preparándose para la batalla verbal que está por comenzar. Qué adorable. 


			—Eso se debe a que este año decidimos invertir una suma considerable en investigación y desarrollo. Como sabe, estamos desarrollando algunos productos que van a revolucionar la industria de las finanzas.


			Le sonrío.


			—¿Toda la industria? ¿En serio? —¿Eso es lo mejor que me puede decir? En todo caso, debió mencionar que se trata de una inversión emergente que no entra en mi área de conocimiento como experto. 


			Él asiente con vehemencia, pero su intento de mirada firme se ve realmente desesperada. Los hermosos ojos avellana de Valentina se cruzan con los míos y ella vuelve a sonreír, lo que me irrita aún más. Enseguida, coloca otra hoja de papel frente a Jackson. Nunca he entendido cómo una mujer tan fría como ella fue bendecida con un hermoso par de ojos cálidos. 


			—Las figuras de investigación y desarrollo en su informe anual fueron más bajas que las del año pasado —afirma con voz amable y dulce, pero, oh, vaya si eso es un maldito engaño—. No estoy segura de entender —agrega, confusa.


			Jackson voltea hacia ella como si fuera un salvavidas, sin saber que más bien es un tiburón. Pobre tipo, me pregunto si se ahogará en su propia mierda antes de que Valentina lo haga pedazos.


			—Ah, eso es porque no incluimos investigación y desarrollo en el informe de este año —explica, con ojos de pánico—, pero lo incluiremos en el próximo informe trimestral. 


			Las pupilas de Valentina se dilatan inocentemente; contengo una sonrisa. 


			—Pero, si ese es el caso, entonces, ¿cómo es que la suma de la próxima inversión en investigación y desarrollo no se mostró en las ganancias de los estados de resultados? ¿Cómo están financiando esa investigación?


			Volteo hacia Valentina y asiento, pensativo. 


			—Me pregunto —murmuro—, ¿tienes alguna teoría, Valentina?


			Ella asiente y me mira a los ojos. 


			—No soy una experta, pero me preocupa que no haya dinero para invertir en investigación y desarrollo como él dice; a menos que nosotros invirtamos en ello. El costo inflado de las acciones se debe a que el inepto de su CEO continúa publicando declaraciones disparatadas, sin sustancia, en redes sociales, en un evidente intento de manipular el mercado bursátil. El precio seguramente se rectificará en cuanto no puedan demostrar sus teorías inviables.


			Es una maldita bestia salvaje envuelta en el cuerpo más sexi que mis ojos hayan visto. Me dejo caer en el respaldo de mi silla para disfrutar del espectáculo. 


			Tal vez deteste a Valentina, pero por algo es mi mano derecha.


			—M-mi hijo es u-un visionario —explica Jackson—. Uno de pocos. Es un genio que provoca olas en la industria. Sí, sus declaraciones pueden parecer disparatadas, pero no se arrepentirán de invertir en él. 


			Lo miro fijamente y suspiro. 


			—Tu hijo es un soñador, Jackson. Quiere cambiar el mundo, lo cual es una intención noble, pero no una que yo quiera financiar. No soy una maldita fundación caritativa.


			Más gotas de sudor en su frente, por un segundo, siento un poco de lástima. Afortunadamente, es efímera.


			—Te di la oportunidad de explicarte, pero, en vez de eso, me sales con un montón de mentiras. Tu hijo tiene que abandonar su puesto como CEO y tú tienes que asignar a alguien que realmente pueda hacer que tu empresa vuelva a ser lucrativa. Tienes tres días para tomar una decisión, de otro modo, retiraré mi inversión. 


			Jackson se pone pálido. 


			—Luca, si haces eso nos vas a dejar en banca rota. 


			Me cruzo de brazos y asiento lentamente. 


			—Entonces, supongo que lo mejor es que pienses largo y tendido acerca de tu legado. —Me pongo de pie; él, renuente, hace lo mismo con una mirada suplicante—.  Tres días —le recuerdo mientras lo acompaño a la puerta. Acepta resignado y se va, evidentemente atormentado.


			Sale y cierro la puerta. Valentina me mira con las cejas arqueadas, su expresión de desdén. Frente a los demás actúa con absoluto profesionalismo, pero, cuando estamos solos, se burla con ganas de mí. No estoy seguro de por qué se lo permito.


			—¿Tres días? —repite—. Eres un monstruo. Lo vas a dejar agonizando durante días enteros para que tome una decisión; pudiste convocar a una junta de concejo y remplazar al chico tú mismo. Porque, te recuerdo, eres el accionista mayoritario. Y, en vez de eso, lo haces venir para torturarlo.


			Le sonrío. 


			—Yo no fui quien le dijo que su hijo era un inepto ni le tendí una trampa como si fuera una presa. Además, él construyó esa empresa desde cero. Le toca a él decidir si permite que su hijo la arruine o no. Tres días es tiempo suficiente para que encuentre a otro inversor. Si realmente cree en la visión de su hijo, eso es exactamente lo que hará.


			Frunce los labios y menea la cabeza mientras recoge los documentos de mi escritorio y los acomoda. Ocho años y aún no puedo leerla realmente.


			Le quito los ojos de encima y miro el reloj de bolsillo de mi padre. 


			—Mi abuela nos espera esta noche para nuestra cena familiar de la semana. Sabes que no le gusta que la hagan esperar, así que nos vamos juntos y después terminamos este trabajo.


			Asiente sin una pizca de protesta en la mirada. Durante años, ha trabajado jornadas de dieciséis horas, igual que yo. Al principio, mi intención era que renunciara, por eso la hice trabajar tantas horas; ahora es nuestra rutina. 


			Me sigue al auto en silencio. Desde que la contrataron, he intentado descubrir cuál es la relación entre ella y mi abuela, pero nunca he podido averiguarlo. Ni siquiera Silas Sinclair, nuestro excelente jefe de seguridad, ha podido descubrir su conexión. No tengo idea de por qué mi abuela asignó a una jovencita que abandonó la universidad para que fuera mi asistente, ni por qué la invita a eventos estrictamente familiares. Hay algo en Valentina Diaz que me desagrada por completo, no es solo el misterio que la envuelve.


			Dos


			LUCA


			—Come un poco más, Val —le ofrece mi abuela por encima del ruido que hacen los presentes en la mesa del comedor, con el mismo cariño que siempre nos ha mostrado a mí y mis cinco hermanos. Abue la mira seriamente y yo rechino los dientes mientras le sirvo a mi secretaria más zanahorias cristalizadas.


			No entiendo el hecho de que la abuela favorezca tanto a Valentina. Nuestras cenas semanales son un asunto exclusivamente familiar, solo hay dos excepciones a esta regla: Raven, la mejor amiga de mi hermana, y Valentina. 


			Ahora bien, entendería que la hubiera invitado de vez en cuando al cabo de un tiempo de haber iniciado nuestra relación laboral, pero no fue así. Cual reloj, la ha invitado cada mes desde el momento en que empezamos a trabajar juntos. Ella dice que no sabe por qué mi abuela la trata tan bien, pero para mí son viles mentiras.


			He intentado averiguar si mi abuela le paga para informarle de mis movimientos, pero no he encontrado un solo rastro que compruebe mis sospechas. Claro que, nunca podría, mi abuela jamás tendría un desliz semejante. 


			Valentina le sonríe a la abuela y yo me le quedo viendo asombrado. ¿Por qué nunca se comporta así conmigo? No solo me refiero a la risa genuina que se escapa de esos labios rojos, sino también a las conversaciones fluidas y casuales que tiene con mis hermanos y las bromas locales que comparte con mi hermana Sierra.


			Valentina, Sierra y Raven sueltan risitas acerca de algo que no entiendo en lo más mínimo, así que aparto la vista y mejor me concentro en mi comida.


			Valentina tiene buenas relaciones con cada miembro de mi familia, excepto conmigo, el hombre que, de hecho, le paga un salario exorbitante. No puedo distinguir cuál versión de ella es la real; cuando está con mi familia es tan linda, carajo, que casi dejo que me engañe. Si tan solo pudieran verla en el trabajo, la ilusión en la que los tiene atrapados se resquebrajaría de inmediato. 


			Tomo un trago de mi copa de vino y me quedo viendo a Ares, mi hermano mayor. En medio de esta mesa ruidosa, él y yo somos los únicos callados esta noche. Sigo la dirección de sus ojos y me doy cuenta de que está mirando a Raven, quien se ríe de algo que dijo Valentina, y no puede quitarle los ojos de encima. 


			Aparto la mirada, haciendo mi mejor esfuerzo para ocultar mi preocupación por él: Raven no solo es la mejor amiga de nuestra hermana, también es la hermana menor de la prometida de Ares. O sea, es la última mujer a la que él debería estar viendo de esa manera. Sacudo la cabeza y vacío mi copa de vino. A mí y a todos mis hermanos nos espera un matrimonio arreglado; al menos yo entraré al mío sin sentimientos por alguien más a quien nunca podré tener.


			—Estás muy callado —comenta Valentina cuando termina la cena—. ¿Todo bien? ¿Hay algo urgente de trabajo que tengamos que resolver?


			Levanto la vista, sorprendido, y niego con la cabeza. La  acompaño por la casa principal, en donde vive mi abuela, hacia mi departamento. 


			—¿Nunca piensas en algo más que no sea el trabajo?


			Me sonríe de esa forma que detesto. 


			—¿Y tú?


			Frunzo los labios. 


			—Ay, eso dolió. 


			Valentina apoya el pulgar en el escáner de la entrada y se abre la puerta. Exhala lentamente mientras se quita los tacones y los deja en la entrada, luego se dirige descalza a la sala.


			Sin tacones, se ve diminuta. Fácilmente, podría levantarla y empujarla contra la pared. ¿El sabor de sus labios será tan venenoso como las palabras que salen de ellos? 


			Me paso una mano por el cabello y sacudo la cabeza. ¿Qué carajos estoy pensando? Valentina es hermosa más allá de toda comparación, aunque, sin duda, sería igual de fría y desagradable en la cama que como es en la oficina. Si tratara de cogérmela, seguro terminaría congelado. Me estremezco, me molesto conmigo mismo por pensar en eso. 


			—Qué interesante —comenta, mirando su teléfono a la vez que se sienta en el sofá. También me siento y me inclino hacia ella para mirar por encima de su hombro, al hacerlo, sin querer me llega su aroma característico a lavanda, que me obliga a aspirar más profundamente—. Le pidió a su hijo que dejara el puesto, me sorprende. 


			Voltea hacia mí; su rostro está tan cerca del mío que nuestras narices casi se rozan. Mis ojos se posan sobre esos labios gruesos y perfectos; de pronto, siento que el ansia me recorre el cuerpo. 


			—¿Por qué? —susurro. Ella no se aleja y yo tampoco.


			—¿Por qué, qué? —contesta con voz temblorosa.


			—¿Por qué te sorprende?


			Ella parpadea, se hace para atrás y enseguida regresa a poner esa irritante máscara profesional. Valentina Diaz, una de las pocas mujeres que conozco que nunca, ni una vez, me ha deseado. Supongo que por eso seguimos trabajando juntos después de tantos años: jamás hemos cruzado el límite. Así es como siempre quise; sin embargo, esta noche su indiferencia me exaspera.


			—No pensé que le pediría a su hijo que dejara el puesto de CEO, pero más sorprendente aun es que le dieras la oportunidad de salvar su empresa. En todos los años que llevamos trabajando juntos, nunca le has dado a alguien una segunda oportunidad. Siempre te has mostrado decidido y despiadado. ¿Por qué fue diferente esta vez?


			Me mira con atención. Me pregunto si se da cuenta de que nadie, además de ella, se atrevería a exigirme una explicación; y yo no se la daría a nadie más que no fuera ella. 


			Tras dudar un momento, distraído, saco mi reloj de bolsillo y mis dedos repasan el escudo Windsor que tiene grabado. 


			—Jackson era amigo de mi padre; fue él quien decidió invertir en su empresa, no yo. —Hablar de mis padres duele menos que antes; si bien han pasado más de veinte años, la pena permanece ahí. Supongo que nunca se desvanecerá por completo. Algunas heridas nunca sanan y esta es una de ellas.


			Valentina baja la vista para ocultar su expresión. 


			—Entiendo —responde, con un tono desprovisto de emoción alguna. Por una fracción de segundo, me preocupó que me preguntara acerca de mis padres, pero debí saber que no lo haría, ella nunca se entromete. Solía pensar que era porque le daba miedo perder su trabajo si lo hacía, pero he llegado a sospechar que es porque realmente no le importa, en verdad está hecha de hielo. 


			—Supongo que eso explica que te hayas rehusado a despedirlo, a pesar de que el desempeño de su empresa ha ido disminuyendo marcadamente en los últimos cinco años. —Alza la vista y sonríe con malicia—. Tal vez sí tengas un corazón enterrado en las profundidades.


			Sus ojos destellan al mismo tiempo que presiona mi pecho con su dedo índice. Mi corazón, que según ella no tengo, se salta un latido. No puedo recordar cuándo fue la última vez que me sonrió con tanta autenticidad y, ciertamente, no recuerdo que me haya tocado así antes.


			Antes de darme cuenta de lo que estoy haciendo, mi mano envuelve su muñeca para que pegue la palma entera sobre mi pecho. Las pupilas de Valentina se dilatan casi de forma imperceptible, aunque no demuestra emoción alguna. No se ve tan nerviosa como yo. 


			—Tú dime, ¿tengo corazón? —¿Se dará cuenta de que mi corazón late más deprisa de lo normal?


			—No —responde, sonriendo con travesura—, me equivoqué: sigues sin tener rastro de corazón, como siempre.


			Las comisuras de mis labios insinúan una leve sonrisa; entonces, suelto su muñeca y dejo que zafe la mano. 


			Valentina sonríe mientras toma mi laptop de la mesita. No puedo quitarle los ojos de encima, creo que en la vida la había visto sonreír así estando solos. Le ha concedido esa sonrisa a cada uno de mis hermanos, pero a mí nunca. 


			—Necesitamos terminar con los planes de reestructuración. Ah, y no olvides que tienes que ir a una última prueba con el sastre para el traje de la boda de Ares y Hannah, que está a la vuelta de la esquina.


			Me dejo caer en el respaldo del sofá y pienso en todo lo que tenemos programado para los próximos meses. Si lo logro, estaré cumpliendo al fin los sueños de mi padre. Estamos tan cerca…


			Cada uno de los nietos de mi abuela se encarga de un área diferente de la corporación Windsor. Entre todos, nos hacemos cargo de las finanzas, prensa y relaciones públicas, así como vehículos automotores, tecnología, bienes raíces y algunas inversiones y patrimonios en el extranjero.


			Todas estas son industrias en las que los Windsor hemos tomado parte en los últimos cincuenta años, bajo la guía de mi abuela. Hemos sido tremendamente exitosos; la industria de las finanzas fue la primera en la que incursionamos y somos particularmente célebres por Windsor Finance y The Windsor Bank. 


			La compañía que manejo es la que mi padre dirigía. Sé que él ya no está para atestiguar la dirección que le he dado a la empresa, pero aun así quiero que se enorgullezca de mí. La visión que él no tuvo oportunidad de emprender es la que yo quiero lograr. 


			Valentina inicia sesión en mi laptop con un desliz de su dedo índice y, de pronto, me doy cuenta de lo mucho que he llegado a confiar en ella con los años; es la única que sabe acerca de mis planes de expansión. Es cierto que no me agrada mucho, pero sospecho que Windsor Finance no sería lo que es hoy si no fuera por ella. 


			¿Cuándo pasó esto? Cuando mi abuela la contrató y me obligó a ser una especie de mentor suyo, yo la odiaba. Que mi abuela la haya contratado directamente significaba que yo jamás podría despedirla, por mucho que quisiera. Y vaya que lo intenté, he probado de todo para deshacerme de ella, pero no lo he logrado. ¿En qué momento dejé de tratar de ahuyentarla?


			—Vas a ser mi acompañante en la boda de Ares —le informo y la recorro con la mirada—. Ya sabes cómo es esto: mantén a todas esas malditas chicas de alta sociedad cabezas huecas lejos de mí y guíame hacia todos con los que debemos establecer redes de trabajo. Te voy a enviar la lista de invitados y más te vale saber todo de todos. Esta no es una boda cualquiera.


			Ella asiente y me devuelve esa sonrisa que detesto. 


			—Claro, ahí estaré; me aseguraré de recordar a quienes nos conviene tratar; incluso averiguaré el nombre de sus hijos, de sus mascotas y hasta de sus amantes.


			Asiento y me recargo en el sofá. La recorro con la mirada. ¿Cuándo pasó de ser la mujer a la que más odiaba a convertirse en la única persona en la que confío?


			Tres


			VALENTINA


			—Es una tonta —refunfuña mi madre, con los ojos pegados a la televisión. Está completamente absorta en la escena frente a nosotras, su rostro se tuerce de dolor cuando la mujer de la telenovela disimula no haber visto el labial en la camisa de su marido—. ¡Qué pena que sea tan tonta!


			La voz de mi mamá demuestra su amargura férrea, tanto que casi la puedo sentir en la lengua. Me invade tan profundamente que me baja los ánimos por completo. Me tenso por instinto y siento ese peso sobre mí que me prepara para las palabras que sé que dirá a continuación. 


			—No puedes confiar en los hombres —declara, tal vez más para sí misma que para mí—. Al final, todos son iguales. Con el tiempo, todos y cada uno de ellos te van a traicionar, te van a pisotear el corazón y te dejarán con los pedazos rotos de la vida que pensaste que compartirías con ellos. 


			Me le quedo viendo. Por un lado, admiro su firmeza; por el otro, no puedo evitar que me sobrepase la desesperanza. Yo sería la última persona en negar todo por lo que ha pasado, pero no logra darse cuenta del daño que se hace a sí misma y a todos los que la rodean. 


			—¿Eso es lo que soy para ti, mamá? ¿Un pedazo roto? ¿Un recordatorio del pasado? —Las palabras que, por lo general, mantengo enterradas en lo profundo de mi ser emergen de mi boca antes de que pueda tragármelas.


			Los ojos de mi madre destellan cuando voltea hacia mí. 


			—Sabes que no quise decir eso. Si me sintiera así, no habría tenido tres trabajos toda mi vida para poder criarte. Si no hubiera trabajado, no estaría en este estado en que me encuentro —contesta y baja la mirada hacia sus piernas. 


			El tormento que veo en sus ojos me desgarra y, de inmediato, me arrepiento de mis palabras. Si no fuera por mí, mi mamá no hubiera trabajado en la fábrica que le ocasionó la pérdida de movilidad. Sus piernas nunca serán las de antes ni volverá a estar en pie por más de una hora sin que un dolor insoportable la aqueje. Tal vez no lo diga en voz alta, pero sé que me culpa de eso. Si yo no hubiera insistido en ir a la universidad, ella no habría tomado ese trabajo. 


			La culpa me da justo en el pecho, lo peor de todo es que noto una leve amargura, similar a la de mi madre, floreciendo en mi interior. Tal vez haya tenido que sacrificar un montón de cosas por mí, pero yo he hecho todo lo posible por recompensárselo. 


			—Mientras tu padre crio a ese otro hijo en medio de lujos, a nosotras nos dejó muriéndonos de hambre —reclama—. Nunca miró hacia atrás, ni siquiera cuando sufrí tanto para comprarte un abrigo para el invierno, o cuando no podías pagar la colegiatura de tu universidad. 


			Me obligo a sonreír con el corazón apesadumbrado. Siempre es la misma historia, su odio por mi padre está bien arraigado y, si bien no la culpo, desearía que siguiera con su vida; ya pasaron veintiún años y el veneno al que se aferra con tantas ganas la está intoxicando a ella y todo lo que toca. El odio le ha quitado más de lo que mi padre alguna vez le arrebató. 


			Suspiro y me fuerzo a sonreír, mientras la culpa me hace articular las siguientes palabras. 


			—Pero ahora ya no tienes que trabajar un día más en tu vida, mamá —le digo con gentileza—. Gano más que suficiente para mantenerte a ti y a la abuela por el resto de nuestras vidas. 


			Luca me paga un salario excesivamente alto, además me asignó un departamento cerca de la oficina y como un auto con chofer. Tal vez sea una encarnación del mal, pero me compensa bien por el absurdo número de horas que me pide trabajar.


			Mi mamá asiente y me sonríe, esta vez con sinceridad. 


			—Estoy orgullosa de ti —contesta en voz baja—. Siempre supe que llegarías lejos. Después de todo, heredaste mi inteligencia. Has tenido oportunidades con las que yo solo soñaba cuando tenía tu edad. 


			Aparto la mirada y trato de suprimir la sensación de resentimiento que surge. Cómo quisiera que al menos una vez reconociera mi éxito sin adjudicárselo. Amo a mi madre más allá de lo que puedo expresar, pero nunca en su vida estuvo presente mientras crecí. A diferencia de lo que cree, ella no fue quien me crio, todo eso se lo debo a mi abuela.


			¿Llegará el momento en que ella me mire y realmente me vea? A veces, siento como si para mi madre yo solo fuera un reflejo de sí misma. Cada semana hago mi mayor esfuerzo para pasar tiempo de calidad juntas, pero ella siempre termina regresando al pasado y no hay nada que pueda hacer para redirigir la conversación hacia algo más positivo. Ya me estoy cansando de intentarlo; es más, me estoy cansando de la forma en que me siento cada vez que vengo a verla. 


			Lo que más deseo es mostrarle mi amor y, tal vez, recibir un poco del suyo a cambio, pero termino sintiéndome drenada y desanimada, semana tras semana. Cada vez que vengo a casa, me quedo con el recordatorio de que no puedo confiar en nadie y de que cualquier felicidad que pueda encontrar será efímera. 


			Cuando era más joven, estaba convencida de que se equivocaba. Pensaba que para mí sería diferente, que lo que le pasó a ella no tenía que ocurrirme a mí; que encontraría un amor de película y tendría esa felicidad que siempre se me escapaba; que, en algún sitio, algún día hallaría un lugar al que perteneciera y en el que me querrían.


			Durante un breve tiempo, creí que lo había encontrado; pero, al final, resultó que mi mamá tenía razón: no se puede confiar en los hombres, sus promesas son meras palabras a las que les damos demasiado valor. El honor solo llega hasta donde le conviene y el amor es una emoción pasajera.


			Mi mamá hace una mueca cuando la mujer de la telenovela se ve forzada a admitir para sí que su marido la está engañando; bajo la mirada hacia mi teléfono y mi cuerpo se tensa por completo. Esta noche no creo tener la fuerza para aguantar más advertencias de mi madre.


			Carraspeo y suprimo la culpa que siento. 


			—Mamá —digo, insegura—, me tengo que ir, algo surgió en el trabajo. 


			Ella asiente. 


			—Sí, vete —me dice—, tu trabajo es importante. Las únicas dos cosas en las que realmente te puedes apoyar son tu educación y tus propios ingresos, Valentina. 


			Me le quedo viendo un momento. ¿Acaso no debería incluirse en la lista? ¿No debería poder apoyarme también en mi madre? Por un instante, me sentí mal por mentirle, pero con esto mi culpa se disipó un poco. 


			Me acerco a ella y le doy un beso en la mejilla, luego me dirijo a la puerta de la casa en la que crecí y que mi madre comparte con mi abuela. Este lugar debería llenarme de calidez y felicidad, pero nunca ha sido así, no realmente. 


			—¿Val? ¿Ya te vas?


			Me detengo al oír la voz de mi abuela. Está apoyada contra la pared del pasillo, sostiene un vaso de agua de sandía en una mano y una bolsa de plástico en la otra.


			—Yo… sí… este… algo surgió en el trabajo. 


			Mi abuela me sonríe con ojos de que sabe. 


			—Nunca has logrado mentirme, Val. —Levanta la bolsa del supermercado, de seguro llena con una variedad de recipientes; a mi abuela le encanta coleccionar contenedores usados de yogur y mantequilla, jamás sé qué tienen dentro. Se ha vuelto uno de mis juegos favoritos adivinar qué tendrán antes de abrirlos—. Para ti, princesa. Todavía están calientitos, compártelos con ese jefe tan guapo que tienes, guárdale algo.


			Me le quedo viendo con los ojos bien abiertos. 


			—¿Cómo…? ¿Cómo sabes que iba a la oficina?


			Decidí irme por un impulso. ¿Cómo pudo saber a dónde iba y además tener tiempo de empacar la comida?


			—Siempre te escondes en tu trabajo cuando estás alterada. —Me da la bolsa y envuelve mi mano con la suya—. El corazón de tu madre está en el lugar correcto, mi niña, sus intenciones son buenas. No quiere que sufras lo que ella padeció, pero, ah, cuánto se equivoca tratando de protegerte así. No le hagas caso, ¿okay?


			Ella siempre sabe qué decir para aligerar mi decepción. 


			—Te quiero, abuelita.


			Ella asiente. 


			—Yo te quiero más, Val, siempre te voy a querer más.


			Respiro entrecortadamente y le doy un abrazo apretado. Se ve y se siente más frágil que antes, me preocupa. 


			—Eso es imposible —aseguro—. Yo te quiero más.


			Se ríe y el sonido alivia el dolor que causó mi madre. Gracias a mi abuelita, para cuando entro al auto, estoy sonriendo; salvó la noche, aunque sea un poquito. 


			Por un momento, considero que debería escribirle a mis amigas, Sierra y Raven, pero luego lo pienso mejor. Es absurdo, pero me siento culpable por decirle a mi mamá que tenía que trabajar, no lo puedo evitar. Ahora, como ese fue el pretexto que inventé, siento que debería trabajar aunque sea un poco.


			Suspiro al estacionarme frente a la oficina. Los guardias nocturnos me saludan por mi nombre; la autocompasión amenaza con apoderarse de mí cuando se cierran las puertas del elevador privado de Luca. Tengo veintiocho años y no tengo vida social fuera del trabajo. Incluso mis dos amigas más cercanas son personas que conozco por mi jefe. ¡Qué patético! 


			Esta noche la oficina está desierta, suspiro mientras me dirijo a mi escritorio. Debería estar afuera, saliendo con amigos, pero, en vez de eso, aquí estoy, en la oficina un sábado por la noche.


			Me detengo a medio trayecto cuando me doy cuenta de que están encendidas las luces de la oficina de Luca. Frunzo las cejas, confundida; sé que no tiene nada programado para esta noche, entonces, ¿qué está haciendo aquí a esta hora?


			Cuatro


			VALENTINA


			Cuando entro, Luca alza la vista sorprendido; frunce las cejas, lo que estropea su hermoso rostro, y me mira de arriba abajo escudriñando mi atuendo. Bajo la mirada para examinar yo misma los jeans y la camiseta que traigo puestos y la vergüenza me deja sin palabras al instante. Puedo contar con los dedos de una mano las veces que he estado frente a él con ropa casual. Jamás pongo en riesgo mi profesionalismo y él tampoco.


			Recuerdo perfectamente la advertencia que me hizo cuando comenzamos a trabajar juntos: que jamás entrara a su oficina vistiendo algo menos que lo que usaría en una junta de concejo. Algo que hasta ahora había cumplido. 


			—Valentina —me dice, con un tono impasible como siempre. Llevamos años trabajando juntos y todavía me llama por mi nombre completo. Para todos los demás soy «Val» y ya. Desde el inicio dejó muy claro que le desagrado y que me mantendría al margen. Sospecho que su recelo se debe a que su abuela fue quien me contrató; no obstante sus incansables pesquisas, yo también desconozco cuál fue la lógica de su abuela.


			—Luca. —Me obligo a sonreír y vacilo al dar otro paso al frente. No recuerdo cuándo fue la última vez que me sentí tan incómoda con él como ahora. No tengo una justificación para estar en la oficina esta noche, lo que me preocupa que le parezca sospechoso. A pesar de su continua desconfianza, nunca le he dado razones para que dude de mí, aunque estar en la oficina en sábado por la noche cuando sabe mejor que nadie que no tengo nada en qué trabajar… incluso yo tengo que admitir que es extraño.


			—¿Qué haces aquí? —pregunta luego de un rato. 


			Aparto la mirada, considerando qué responder; decido decir la verdad a medias. Con Luca hay que tener cuidado, durante años ha buscado cualquier oportunidad para despedirme y no puedo arriesgarme a perder este trabajo. Hasta ahora, su abuela me ha protegido de sus peores intentos, pero, algún día, se puede terminar mi suerte; si eso sucede, mi familia es quien sufrirá más.


			—Yo solo… no estaba teniendo la mejor noche y no estaba segura de adónde ir. Simplemente, terminé aquí sin pensarlo. 


			Esperaba un poco de compasión de su parte, pero solo asiente sin más.


			—Sí, yo también —responde en voz baja. Pensé que tendría más que decir o que me interrogaría; en lugar de eso, se quedó callado y regresó la mirada a la pantalla de su computadora.


			Quizá esta sea una de las pocas cosas que le aprecio: además de que es indebidamente guapo: Luca Windsor nunca indaga sobre mi vida privada. Los límites entre nosotros siguen tan firmes como siempre, desde que iniciamos nuestra relación laboral. En ese entonces, me despreciaba, como seguramente sigue haciendo, pero ahora también me respeta y, al final del día, eso es todo lo que importa. 


			—¿Tienes planes para cenar? —le pregunto y alzo la bolsa que me dio mi abuela. Trae puesto un traje de tres piezas, como es usual; sé con certeza que no tiene juntas de negocios programadas para hoy. ¿Tal vez una cita?


			Se cruza de brazos y se apoya en el respaldo de su asiento mientras me mira fijamente. Hay algo en él que me cautiva. Tiene esta habilidad para hacer sentir a las mujeres que tenemos su completa atención, y yo no soy inmune a eso, por mucho que me esmere en resistirme a él. 


			—¿Cenar? ¿Cuándo tengo planes para cenar sin que tú lo sepas? No tengo citas y lo sabes; de todos modos, no tiene caso que salga con chicas.


			Parpadeo, sorprendida. Es cierto, en todos los años que tengo de conocerlo, nunca ha tenido una novia. Todos los matrimonios de los Windsor son arreglados, así que, llegado el momento, tendrá que casarse con la mujer que su abuela elija. Probablemente, una rica heredera que ayudará a expandir el imperio. Entiendo qué alguien como Luca no se moleste en salir con chicas, sin duda debe parecerle una forma eficaz de perder su tiempo. 


			Coloco la comida sobre su escritorio y saco los recipientes, disimulo mi emoción al abrir el de mantequilla que empacó mi abuela. Se ve sorprendido cuando le doy un taquito envuelto en papel aluminio y le sonrío con educación. ¿Qué pensó que le iba a dar? ¿Un trozo de mantequilla? 


			—Lo hizo mi abuela y no disfruto comer sola, ¿me acompañas? 


			Vacila un momento, pero, finalmente, acepta. Supongo que no es habitual que estemos juntos de forma tan espontánea, sin tener un plan de trabajo específico o alguna obligación social que debamos cumplir. 


			Comemos en silencio durante un rato y aprovecho para estudiarlo. Es irritantemente guapo, con esa mandíbula firme, nariz recta y cabello oscuro grueso. Aunque, su atractivo no compensa su absoluta falta de personalidad. No puedo imaginarlo siendo cariñoso. ¿Al menos sabe sonreír o sus músculos faciales están completamente atrofiados debido a la falta de uso?


			Suspiro y aparto la mirada. También, posee una inteligencia incomparable, es fiel a morir y ama a su familia más que nada. Tiene una naturaleza mordaz y es demasiado directo a pesar de que no le beneficie; sin embargo, no es cruel ni injusto.


			Cuando recién me contrataron y él buscaba la manera de despedirme o que yo renunciara, lo único que hizo fue ayudarme a la larga: me obligó a estudiar varios idiomas, a tomar materias de la universidad en la noche, incluso a terminar una maestría en administración. Nada de eso me perjudicó, aun cuando lo detestaba por su trato. Odio admitirlo, pero algún día hará feliz a alguna pobre chica.


			—¿Ya sabes quién es la chica con la que te vas a casar? —Se me escapa la pregunta antes de pensarlo dos veces, me sorprendo de mi tono desesperado. Solo le hago preguntas personales cuando necesito información para hacer mi trabajo, esta vez, no lo pude evitar.


			Se congela ante la pregunta y niega con la cabeza. 


			—Ni idea, pero en vista de que Ares está a punto de casarse, probablemente yo sea el siguiente.


			Me dejo caer en mi silla, asiento y las preguntas comienzan a rondar mi cabeza.


			—¿Crees que Raven lo hará? —pregunto en voz baja. Hace una semana, la prometida de Ares canceló la boda, y Raven terminó como su remplazo para casarse con él. Es la única manera para que ambas familias cumplan con su parte del trato: fusionar sus empresas, que eventualmente terminarán en manos de los hijos que resulten de ese matrimonio. Sin las nupcias de un Windsor con una Du Pont no hay fusión.


			Sé mejor que nadie lo mucho que Raven ama a Ares, pero también sé lo difícil que será para ella casarse con un hombre que no la ama.


			—Sí —responde con firmeza—. Raven y Ares están destinados, ellos son los únicos que no pueden verlo. A la larga, esto es lo mejor que puede pasar. 


			Me le quedo viendo con una sensación inquietante. Tiene razón cuando dice que probablemente él sea el siguiente. En cuanto Ares se case, la atención de su abuela girará hacia Luca. ¿Cómo sería Luca si estuviera casado? ¿Qué tipo de mujer terminará siendo su esposa?


			Me pregunto si la trataría con la misma ternura y bondad que reserva para su abuela y hermana. El solo pensarlo… no me sienta bien, no puedo entender por qué.


			Cinco


			LUCA


			El ambiente se siente tenso. Mis hermanos y yo ocupamos nuestros lugares en el altar junto a Ares. Un matrimonio arreglado de por sí es difícil, pero no saber quién se aparecerá al otro lado del pasillo del altar debe estresarte a morir. Por el bien de Ares, ojalá sea Raven y no la hermana. De todos modos, a ninguno de nosotros le agrada Hannah.


			Mis ojos divagan hacia el espléndido viñedo que se escogió para la boda y me sobrecoge un sentimiento agridulce. Es una boda hermosa, beneficiará tanto al apellido Windsor como al Du Pont, pero se siente hueca. Todo es una farsa, una fusión que cobró dos vidas como garantía. Siempre ha sido así en mi familia; aunque, hasta ahora, no se había sentido tan real. 


			Ares es el primero que se casa, después seguiremos sus pasos; con certeza, yo seré el próximo. Si por mí fuera, nunca me casaría. No tengo deseos de atarme mediante contratos arcaicos y, ciertamente, no quiero ni necesito que alguien invada mi espacio personal hasta mis últimos días, no puedo imaginarme algo peor. 


			Me paso una mano por el cabello, una inexplicable sensación de pérdida me invade. Mi abuela y cada uno de sus hermanos tuvieron matrimonios arreglados, lo mismo mis padres. Así es como mi familia ha logrado mantenerse invencible y estupendamente conectada. Ninguno de nosotros podrá desviarse nunca del camino que nos han trazado; no puedo evitar imaginar cómo fue para mis padres. Pensar en ellos ya no me atormenta, pero, en días como este, los extraño. Si ellos estuvieran aquí, ¿qué le dirían a Ares y a todos nosotros?


			—Es para bien —asegura Lex, yo asiento porque estoy de acuerdo.


			—Tal vez Hannah cambie de parecer —responde Ares, todos negamos con la cabeza al mismo tiempo. Ojalá que Hannah no cambie de maldita opinión.


			—No lo hará —agrega Zane—. Tal vez un día se lo agradezcas.


			Dion inhala profundamente y se voltea para quedar frente a Ares. 


			—Pase lo que pase, Ares, recuerda que eres un Windsor y que ninguno de nosotros puede elegir a su esposa. Es una tradición que nos ha funcionado por generaciones, así que ten fe, ¿entendido?


			Ares lo mira con furia. 


			—Eso es algo que te voy a recordar el día de tu boda. —Desde aquí puedo ver a Faye, la prometida de Dion, sentada al fondo. De todos nosotros, él es el único además de Ares que ya está comprometido. A pesar de eso, él y su prometida apenas se hablan, supongo que, en parte, es porque él vive en Londres; me pregunto si hay algo más.


			¿Será que al verla se acuerda de nuestros padres? Después de todo, ella perdió a su mamá en el mismo accidente de avión en el que murieron los nuestros. De por sí es difícil que un matrimonio arreglado funcione, no imagino la carga de ambos con un recuerdo así. Me paso una mano por el cabello y meneo la cabeza; él no podrá evitarla para siempre.


			—¿Casarte con Raven sería tan terrible? —pregunta Lex—. ¿Qué tal si yo tomo tu lugar?


			Ares es el más calmado de todos nosotros, está entrenado para mantener una expresión neutral, pues es nuestro portavoz ante los medios, pero las palabras de Lexington lo sacan de quicio. Se voltea hacia él y la furia en apogeo le distorsiona el rostro.


			—¿Qué? —lo desafía Lex—. ¿No puedes soportar la idea de que Raven esté con alguien más? Pensé que no la querías como esposa… 


			—Vete al carajo —contesta Ares apretando los dientes; esto me divierte. No se da cuenta de que lo mejor que pudo pasarle es que Hannah haya cancelado la boda.


			La música comienza a sonar, el cuerpo de Ares se relaja por completo cuando ve a Raven al otro extremo del pasillo del brazo de su padre. Sonríe, sin poder quitarle los ojos encima; no puedo evitar negar con la cabeza. Estúpido.


			Mis hermanos y suspiramos aliviados cuando el padre de Raven coloca la mano de ella encima de la de Ares. Ellos no lo ven ahora, pero no tengo dudas de que el resultado de hoy fue el destino interrumpiendo los planes que se habían trazado. Hicieran lo que hicieran, siempre supe que sus caminos se cruzarían. Me da gusto que sea gracias a un matrimonio, porque sospecho que incluso una construcción social como esta no los habría mantenido alejados.


			Durante la ceremonia miro al frente, mis ojos divagan entre la multitud y terminan en Valentina. Luce un hermoso vestido rojo que acentúa su cuerpo a la perfección. Sin duda es atractiva y cautivadora. Valentina usa su belleza como si fuera un arma y me alegra tenerla entre mi arsenal. Es la armadura perfecta, porque es sumamente hábil ahuyentando a las chicas que me miran con codicia.


			Hoy más que nunca, la necesito. Hay un increíble número de chicas de alta sociedad que me miran con ojos coquetos, me enferma. Tal vez finja indiferencia, pero me afectan los rumores y las especulaciones. Todos quieren saber quién será mi prometida y hay varias familias aquí que tienen la esperanza de que sean sus hijas. Es repugnante presenciar lo ansiosos que están por vender a su propia sangre. Ver cómo Valentina lidia con ellos me hará el día.


			Durante un tiempo pensé que encontraría a alguien con quien querría casarme, a costa de todo, alguien a quien amar sin límites. Ojalá hubiera sabido entonces lo que sé ahora: las relaciones siempre son transaccionales y el amor incondicional no existe. Carajo, ni siquiera creo que el amor realmente exista y, si existe, es más caprichoso que nada. No es una emoción que quiera volver a experimentar; supongo que, en ese sentido, un matrimonio arreglado es una salvación.


			Todos aplauden cuando Ares besa a Raven, yo sonrío con travesura, porque la está besando de una manera… Sí, él mismo delata lo mucho que la desea y ni siquiera se da cuenta. Idiota.


			Me quedo mirando cómo se alejan tomados de la mano. Ares no tiene idea de la suerte que tiene y no lo pienso solo porque Raven sea una de las mujeres más maravillosas que conozco. El amor no forma parte de mis planes, pero Ares no es como yo, es un romántico empedernido y quiere un matrimonio de verdad, uno que seguramente tendrá con Raven. Solo porque yo no quiera eso, no quiere decir que no me dé gusto que mi hermano sí lo tenga. 


			Sí, incluso ahora que sus vidas son un remolino y su futuro es incierto, puedo verlo: hay algo entre ellos que no había entre Ares y Hannah. 


			Seis


			LUCA


			—Solo una foto más —pide la abuela con una sonrisa en el rostro. Raven y Ares se ven inseguros y cautelosos, pero la abuela luce contenta. Es casi como si hubieran caído en su trampa, supongo que, de cierta manera, así fue. Si no hubiera sido tan insistente, ellos no estarían aquí ahora.


			—Abue —le digo sonriendo y, amablemente, la rodeo de la cintura con un brazo para acercarla hacía mí—, ¿qué tal si dejamos que la pareja recién casada descanse? Estás convirtiendo esto en un evento laboral para mi querida cuñada. De por sí ella ya tiene que modelar por horas y horas, día tras día. Vamos a unirnos a los invitados en el banquete, ¿te parece?


			Me mira con dulzura y asiente. Cuando me ve así, es fácil olvidar que es la matriarca de los Windsor, la que nos crio a todos cuando perdimos a nuestros padres. Mi abuela dirige nuestra familia con puño de hierro, pero, en días como este, se ve como cualquier otra abuela en una boda: orgullosa y emocionada, sus ojos brillan de genuina felicidad por Ares y Raven.


			Me pregunto si se vería igual si Ares se hubiera casado con Hannah. No recuerdo que le sonriera así a ella en ninguna ocasión.


			Le ofrezco mi brazo y ella entrelaza el suyo. 


			—Está bien —se queja—, pero me debes un baile.


			Se me escapa una risita de los labios y nos dirigimos al salón del banquete. 


			—¿Un baile con mi dama favorita? Será un honor.


			Me mira entrecerrando los ojos, luego la tomo de la mano. 


			—Eres tan adulador como tu padre.


			Me detengo, azorado, por un momento. La abuela casi nunca habla de mis padres, escucharla hablar de él me sorprende. Está sonriente cuando la llevo a la pista de baile; una balada resuena por el salón.


			—Es difícil no pensar en James en un día como hoy —comenta con cierta melancolía—. Él estaría tan orgulloso de Ares, sin duda le daría la bienvenida a Raven con los brazos abiertos. No hay un solo día que pase sin que piense en tus padres. Solo espero criarlos a ti y tus hermanos tal como ellos lo habrían hecho.


			Mi abuela es un titán, un fenómeno de la naturaleza que no puedes evitar. No muestra debilidad alguna, durante mucho tiempo pensé que no tenía ninguna. 


			—Has hecho una excelente labor, abuela —le aseguro—. No imagino lo que habría sido de nosotros si no fuera por ti.


			Me toma de una mejilla con ternura. Sus dedos se sienten más delgados que antes y parece más pequeña de lo que recuerdo. 


			—Sabes que todo lo que hago es por ti y tus hermanos, ¿verdad?


			Hay algo en su tono que me hace detener; asiento, vacilante. 


			—Claro. 


			De alguna manera, sus palabras parecen un presagio y no puedo deshacerme de la inquietud que me provocan. 


			—Bien. Recuérdalo siempre.


			La hago girar sobre la pista mientras sopeso sus palabras. Es una estratega y nada de lo que dice se debe tomar a la ligera; seguramente, tiene alguna intención oculta.


			Mi flujo de pensamientos se ve interrumpido por el sonido de una risa familiar. Volteo y se me dilatan las pupilas al ver a Valentina bailando con un hombre que conozco demasiado bien. Él la jala hacia sí y ella le sonríe. Hay algo en sus ojos que no había visto antes y me afecta. Es raro oírla reír tan genuinamente, no puedo evitar preguntarme qué le habrá dicho él. ¿Qué le dijo para ganarse una risa así?


			A mí nunca me ha mirado así ni se ha reído así conmigo. Tal vez así se ríe de mí a mis espaldas. No pensé que podría verse aún más bella, pero al verla sonreír así… Sí, sin duda es la mujer más hermosa que conozco. Odio con todas mis fuerzas que le esté mostrando a ese imbécil una parte de ella que me oculta a mí. Él no se lo merece. Nadie lo merece ni siquiera yo.


			—¿Luca?


			Parpadeo y me obligo a voltear hacia mi abuela. 


			—¿Eh? ¿Qué me dijiste, abue?


			Sus ojos destellan y me sonríe. 


			—Te pregunté si no crees que Valentina se ve genial bailando con Joshua Rivera. Tal vez tu matrimonio no sea el único que debería arreglar. Ella ya no es tan joven y tú la acaparas con tanto trabajo que no tiene tiempo para salir con nadie. Sería bueno encontrarle un hombre que la ame y aprecie. 


			—¡¿Qué?! —Abro los ojos al máximo ante su insinuación y miro molesto hacia Valentina—. No —digo furioso—. ¡De ninguna manera! —Mi tono es hostil. Pensé que mi reacción tomaría por sorpresa a mi abuela, pues nunca le hablo así, pero ella se limita a sonreír.


			—¿Por qué no? —me pregunta mientras nos mecemos sobre la pista de baile—. Él es apuesto y rico, además trabajan en la misma industria. La cuidaría y creo que la haría feliz. Valentina no puede trabajar contigo para siempre, Luca. Además, ¿no te das cuenta de cómo la está viendo?


			Miro fijamente a Valentina y me doy cuenta de lo relajada y coqueta que se ve con él. 


			Tenso la quijada intentando suprimir una furia que jamás había sentido y que se asienta en el fondo de mi estómago.


			—Tendrían unos bebés tan lindos —exclama la abuela con tono divertido—. ¿No lo crees?


			Entonces, Joshua baja una de sus manos por la espalda de Valentina hasta que sus dedos rozan su trasero y atrae su cuerpo hacia él. Pensé que ella se alejaría, pero le sonríe.


			Por un momento me vienen a la cabeza imágenes de ellos: sus labios sobre los de ella, un gemido suave saliendo de ella mientras se para de puntitas; las manos de él recorriendo su cuerpo, sintiendo cada una de sus curvas irresistibles; ella mirándolo con lujuria… Cada pensamiento me atormenta más y más hasta que no lo puedo soportar.


			Aprieto los dientes y me separo de mi abuela. 


			—Discúlpame, abuela —le digo, apenas capaz de contener mi rabia—. Ahora que lo pienso, hay algo que tengo que hablar con Valentina. 


			—Muy bien, Luca —contesta afable, mientras me alejo. Es como si supiera que le mentí, pero lo deja pasar.


			Valentina cruza miradas conmigo antes de que llegue a donde está y su hermosa sonrisa desaparece. ¿Por qué siempre es tan inexpresiva conmigo, pero se ríe así con imbéciles como Joshua?


			Me voy directo hacia ella con la mandíbula trabada. En un movimiento muy sutil, la tomo de la cintura y la alejo de Joshua para que termine en mis brazos.


			Ella gime, abriendo los ojos al máximo cuando choca conmigo, nuestros cuerpos están pegados. 


			—¿Luca? —susurra y veo confusión en sus despampanantes ojos avellana. 


			—¿Qué carajos te pasa, Windsor? —pregunta Joshua genuinamente contrariado. La mira con tal anhelo que no puedo evitar jalarla más hacia mí. 


			—Discúlpame —le digo con la quijada apretada—. Ella es mía.


			Las pupilas de Valentina se dilatan; enseguida, mira a Joshua. 


			—Se refiere a que trabajo para él —explica, mientras que yo sonrío y le acomodo el cabello detrás de la oreja. 


			—Él sabe a qué me refiero —le digo. Comenzamos a bailar y ella me rodea el cuello con sus brazos, estamos en la misma posición que como estaba con Joshua. Es demasiado íntimo. Estar parados así… de seguro él sintió todo el cuerpo de Valentina pegado al suyo. La sensación de sus suaves curvas contra mi pecho me hace pensar que él se pasó. No tengo que adivinar lo que ese cerdo estaba pensando al bailar así con ella. Es imposible no desearla.


			Valentina frunce las cejas mientras nos mecemos al compás de la música de la banda en vivo. 


			—¿Qué fue todo eso? —me pregunta. 


			—¿Por qué? —respondo enfurecido—. ¿Te molesta que te aleje de Joshua? Por lo que vi, te la estabas pasando tan bien que olvidaste que viniste a trabajar. Este no es un evento social, tienes una función.


			Me mira con rabia y me da un pisotón, pero, enseguida, pone una cara de disculpa fingida.


			—¡Ay! —exclama—. ¡Perdón!


			En serio se burla de mí cada vez que puede. La acerco más hacía mí e introduzco mis dedos en su cabello, las puntas recorren su cuero cabelludo. Me llega a la mente una imagen de ella de rodillas frente a mí, mi pene entre esos labios gruesos que tiene y mi mano entre su cabello, tal como la tengo ahora.


			—Qué infantil —le digo y le aprieto el cabello aún más, de manera posesiva.


			—No más que tú —protesta—. No te gusta que otros jueguen con tus juguetes, ¿verdad?


			Me río y acerco mi cara a la suya. A pesar de que trae tacones, sigue estando al menos una cabeza más abajo que yo. 


			—Valentina, si alguna vez yo jugara contigo, nunca más mirarías a otro hombre. Estarías tan embelesada conmigo que no querrías encima otras manos que no fueran las mías.


			Se sonroja y desvía la mirada de pronto, ya no se ve tan molesta. 


			—¿Qué…? ¿De qué estás hablando? —pregunta.


			La canción termina y la tomo de la mano. 


			—Ven conmigo —murmuro y la llevo fuera del salón, a través del sendero del viñedo iluminado por las velas.


			Siete


			VALENTINA


			Luca me aprieta la mano mientras me saca del sendero iluminado por velas que conecta el lugar de la ceremonia con el salón de baile. Se ve enojado, pero no estoy segura de por qué. ¿Será porque me distraje un poco? Me trajo para establecer redes de trabajo y ser su escudo, pero, en vez de eso, estuve tomando vino y bailando; sé lo que piensa de un comportamiento poco profesional por muy breve que sea.


			Ahogo un grito al hundirme en el pasto a causa de mis tacones. Luca voltea hacia atrás por encima de su hombro, su mirada es sombría y me suelta la mano. 


			—¿Estás batallando? —me pregunta tranquilamente, pero sus ojos destellan furia. 


			Antes de que siquiera tenga tiempo de responder, se acerca a mí, me sobresalto. Entonces, me pasa un brazo por la espalda y el otro en las corvas y me levanta con facilidad. 


			—¡Luca! —susurro, aunque no puedo evitar un tono de sorpresa—. ¿Qué estás haciendo?


			Me toma con fuerza hasta que mi cabeza termina apoyada en su hombro y mis labios le rozan el cuello. Así de cerca, su perfume es aún más intoxicante. 


			Puedo sentir el cuerpo de Luca pegado al mío y eso me provoca algo. Sentí lo mismo mientras bailábamos, él me afecta como nadie más. Me hace sentir protegida, irritada y nerviosa, todo al mismo tiempo.


			La música se desvanece con cada paso que avanza, hasta que apenas se oye a la distancia. 


			—Luca —susurro—, ¿adónde me llevas?


			Sonríe al pisar el kiosco de madera, iluminado por la luna llena arriba de nosotros. 


			—Al llegar, vi este kiosco y me preguntaba cómo se vería de noche. 


			Me baja despacio y con cuidado; doy un paso lejos, atontada. El kiosco es hermoso, casi como si entrara a un sueño. Está iluminado con hileras de lucecitas; arriba la luna y las estrellas brillan.


			—¿Qué estamos haciendo aquí? —pregunto y el pecho me vibra con cada latido. 


			Sonríe sin humor y se acerca más, lo que me hace retroceder hasta que mi espalda toca uno de los pilares del kiosco. Coloca un brazo a cada lado de mí para encerrarme. Mi corazón se acelera por la manera en que me mira; esta noche, más que nunca, me gustaría poder leer esos pensamientos que oculta con llave. 


			—¿Finalmente perdiste la cordura? —le pregunto en voz baja—. ¿Por fin te volví loco?


			Me sonríe, aunque sus ojos exudan soledad. Acerca su mano, las puntas de sus dedos me rozan con ternura la sien. Respiro profundamente y me apoyo contra el pilar al tiempo que lo miro fijamente. Esta noche se ve peligroso, su máscara, por lo general imposible de leer, se resquebrajó. 


			De pronto, me toma de la nuca y enseguida sube la mano hacia mi cabello, tal como hizo en la pista de baile. Respiro profundamente cuando se acerca aún más, nuestros cuerpos están pegados. 


			—Sí, creo que eso pasó. —Se aferra más a mi cabello y me levanta el rostro, mientras él acerca el suyo—. Me vuelves completa y absolutamente loco —susurra y pega su frente a la mía. 


			Un poco más y nuestros labios se rozarían. El ansia de conocer el sabor de su boca es algo prohibido para mí, pero lo deseo. Tal vez la culpa la tenga el vino, o la luna o ambos. Solo sé que quiero lo único que no debería desear: a Luca.


			—Luca… —susurro, con tono de súplica.


			Él gime y aprieta el puño que tiene mi cabello. Entonces, sus labios embisten los míos con la misma urgencia que yo siento. Gimo contra sus labios y abro la boca para él, porque necesito más. Cada pensamiento se desvanece; lo abrazo del cuello, nuestros cuerpos se pegan aún más. 


			—Demonios —murmura contra mis labios, luego me toma de la cintura—. Tu sabor es tan dulce como lo pensaba. —Me levanta contra el pilar del kiosco, le abrazo la cintura con las piernas, lo que deja al descubierto gran parte de mi entrepierna por la abertura del vestido—. Dulce como el pecado. 


			Me toca todo el cuerpo con inquietud. La manera en que mueve la cadera y me besa al mismo tiempo me vuelve loca. Siento su erección y la forma en que trata de embestirme es ciertamente pecaminosa. Esto es demasiado y a la vez insuficiente.


			Le jalo la corbata del esmoquin y él se aleja un poco para arrancársela. 


			—Valentina —gime, luego me besa con pasión otra vez. Dejo que su corbata caiga al piso y mis dedos se van a los botones de su camisa, varios de ellos salen volando por mis ansias de sentirlo más cerca.


			—Más —le ruego y mis labios nunca dejan los suyos. No recuerdo la última vez que me permití dejarme llevar de esta forma; aunque, antes jamás se sintió como algo correcto. Tal vez esto era inevitable. 


			Termino de desabotonarle la camisa y la abro, mis manos se van directo hacia su pecho y abdomen. Siempre supe que era musculoso, pero ver no es lo mismo que tocar… Se siente increíble contra mis dedos; forma en que gime cuando mis yemas le rozan los surcos de sus abdominales me hace sonreír. 


			—Valentina —me advierte a la vez que me muerde el labio inferior. Gimo e inclino la cabeza de lado, una súplica en silencio, quiero más, y él me lo concede con un beso profundo y lento.


			De pronto su mano se mete entre nosotros y jadeo contra su boca al sentir sus dedos rozando la seda de la tanga que traigo puesta. 


			—Húmeda —susurra y me provoca restregándolos contra la tela—. Tu vagina está tan húmeda, nena. Me estás mojando los dedos a través de la tela. —Hace a un lado la tanga, no puedo contener un gemido, y me mete un dedo.


			—Luca… —gimo sin aliento. 


			Él gruñe y me besa con más fuerza. 


			—Sí —gruñe apasionadamente—, justo así, nena, quiero mi nombre en tus labios, justo así. Nadie más que yo.


			Muevo las caderas contra su dedo y él acomoda los brazos; con uno me carga y con el otro me masturba.


			Levanta el rostro para mirarme y el calor me sonroja. De seguro estoy toda desarreglada, con los labios hinchados y el cabello por todos lados, pero él me mira como si fuera el ser más hermoso que hubiera visto en la vida.


			—Demonios —exclama y me masturba más rápido y sin misericordia. Aparto la vista, de pronto, me siento tímida y quiero huir de su mirada tan intensa, pero no me deja—. Mírame —ordena deteniendo su dedo. Lo obedezco y él sonríe satisfecho con la mirada encendida—. Te quieres venir, ¿no es así, Valentina? —Me muerdo un labio y asiento—. Entonces, mírame, nena. —Enseguida su pulgar me roza el clítoris; abro los labios y mis jadeos llenan el aire entre nosotros—. Buena chica —susurra—. No me quites los ojos de encima, Valentina. Eres mía. Tus jadeos, tu placer, tu cuerpo. Todos míos, solamente míos.


			Sonríe y a mí me cuesta trabajo contenerme. 


			Él niega con la cabeza. 


			—Quiero que termines para mí, nena. Estoy aquí contigo. Solo deja que suceda.


			No recuerdo la última vez que un hombre me dio un placer como este. Se necesita demasiada confianza y ya no me queda mucha para dar. 


			—Por favor —susurro. 


			Me roza con más brusquedad y mis jadeos se intensifican. No me reconozco con esto que me está haciendo, me lleva al límite. 


			—Luca… —jadeo, mis músculos se contraen contra sus dedos y el placer recorre todo mi cuerpo de una forma nueva para mí.


			Él sonríe complacido, se inclina y me besa tiernamente; con tal dulzura, que el corazón se me derrite. Mis manos le acarician el pecho y suben para abrazarlo del cuello y acariciarle la nuca. Lo acerco a mí, con ansias de más, pero él quita la cara y deja de sonreír.


			—La próxima vez que quieras esto acudes a mí —protesta con expresión grave—. Aléjate de Joshua, él no es para ti.


			Parpadeo, confundida. Me baja al piso, pega su cuerpo al mío para mantenerme contra la pared y coloca los brazos uno a cada lado mío arrinconándome. Lo miro a los ojos, mi corazón va a todo galope, pero con un ritmo diferente al de antes. 


			—¿De qué…? ¿De qué estás hablando, Luca?


			Suelta una risa sin gracia y me quita el cabello de la cara, su rostro luce completamente frío. 


			—Si te quieres volver la amante de un ricachón, hazlo en tu tiempo libre, pero no uses mis contactos para tu provecho, sobre todo en un evento como este. Es una maldita vergüenza que estés coqueteando con él tan descaradamente cuando me representas a mí. ¿De verdad tengo que recordarte el contrato que firmaste? Si te vuelvo a sorprender comportándote así, te voy a despedir y ni siquiera mi abuela podrá salvarte.


			Mi corazón se desploma. Miro a otro lado para ocultar el dolor de sus palabras. Rara vez Luca me deja en silencio, esta vez lo logró. Todo lo que acaba de pasar entre nosotros… ¿qué fue eso? ¿Me toqueteó por culpa de Joshua?


			Luca me mira con desprecio, se me acerca mucho mirándome fijamente. 


			—Dime, Valentina, ¿ya te cansaste de trabajar? ¿Eres igual a todas las mujeres que me persiguen?, ¿esas que se supone tienes que ahuyentar de mí esta noche?


			Lo miro y el dolor lentamente se vuelve furia. 


			—¿En serio me estás diciendo que soy una cazafortunas porque estaba bailando con alguien más? Estás demente, de verdad que sí. 


			—¿Le llamas a eso bailar? —contesta furioso—. Sus manos estaban por todo tu cuerpo y tú parecías estar disfrutando cada segundo. Joshua es uno de nuestros mayores competidores y lo sabes. ¿En verdad crees que se acercó a ti nada más para bailar? ¿O sabías que quería algo más? ¿Hasta dónde ibas a llegar con él? Si hubiera sido Joshua el que te trajera hasta acá, ¿lo habrías besado como me besaste a mí?


			Me le quedo viendo con el corazón apretujado. Para él no soy más que una posesión, un juguete que no quiere compartir. No le intereso en absoluto, lo único que quería era evitar que yo cayera en manos de alguien más.


			—¿Por eso me tocaste así? —le pregunto con voz débil—. ¿Pensabas que me iba a ir con Joshua antes de que acabara la celebración? ¿Que él me seduciría y yo le contaría los secretos de la empresa?


			Hemos trabajado juntos por años y he tenido infinidad de oportunidades de traicionarlo, varias de ellas eran tan lucrativas que me habrían permitido dejar de trabajar de por vida. Pero en todas esas ocasiones, le fui fiel a la empresa y me mantuve del lado de Luca porque, aunque claramente no le agrado, pensé que respetaba mi trabajo y él era justo conmigo. Creí que, a pesar de todo, nos entendíamos bien, pero qué equivocada estaba…


			Gira el rostro y su silencio habla a gritos. De verdad no confía en mí. Me paso una mano por el cabello, respiro para calmarme y me obligo a esbozar la sonrisa de siempre.


			—Parece que lo malinterpretaste, Luca. No estoy segura de qué podría hacer o decir para que me creyeras, pero, francamente, estoy cansada de tener que demostrarte que le soy fiel a la empresa. Pensé que me conocías mejor. —Lo empujo del pecho; él da un paso hacia atrás con una expresión indescifrable—. Pero ya veo que no es así; después de ocho años, no tienes idea de quién soy.


			Me doy la media vuelta y me voy. Mis ojos se llenan de lágrimas que me rehúso a dejar salir. ¿Cómo pude pensar, incluso por un segundo, que Luca Windsor me deseaba? Qué tonta fui.


			Ocho


			LUCA


			Cuando entro a la oficina, Valentina no está en su escritorio. Saco mi reloj de bolsillo y la cabeza me retumba. Son las nueve de la mañana, de seguro está en una junta.


			Me paso una mano por el cabello, estoy repasando los eventos del fin de semana. La cagué. Nunca debí decirle ninguna de esas mierdas; y, ciertamente, no debí toquetearla. No soy impulsivo ni me dejo llevar por mis emociones; no obstante, verla con Joshua me desquició. No estaba pensando con claridad. Solo podía pensar en hacerla mía antes de que él tuviera la oportunidad. No entiendo cómo pude actuar así, fui completamente irracional, estaba fuera de mí. 


			El remordimiento me carcome las entrañas cuando veo un Post-it rosa en mi escritorio, dos pastillas encima y un vaso de agua al lado. «Para tu inevitable cruda», me escribió. ¿Cómo lo supo? No he hablado con ella desde la boda. ¿Cómo se enteró de que Lex, Dion, Zane y yo anduvimos de bar en bar todo el fin de semana? Supongo que lo sospechó, dado que Dion no nos visita muy seguido. Me conoce mejor que nadie y eso me mata, carajo. 


			«Después de ocho años, no tienes idea de quién soy». Sus palabras me atormentaron todo el fin de semana, se intercalaban entre muchos otros pensamientos. Ha sido una tortura pensar en ella, recordar cómo me miraba, cómo se sentía su vagina y la forma en que jadeaba mi nombre. ¿Cómo carajos se supone que olvide eso? ¿Cómo puedo volver a verla y no ansiar más?


			Tomo las pastillas y me las meto a la boca, rezando por que mi cabeza deje de retumbar y pueda encontrar una forma de disculparme con Valentina. No sé qué me poseyó para agredirla de esa forma.


			A lo largo de los años, nunca habíamos peleado realmente, en parte, porque ella no permitía que llegáramos tan lejos. No tengo idea de cómo lidiar con esta situación. No puedo recordar siquiera la última vez que me disculpé con alguien. ¿Cómo pido perdón por lo que hice? ¿Será posible regresar a como eran las cosas antes del fin de semana?


			Miro a través del vidrio de mi oficina; finalmente, llega a su escritorio con una pila de documentos en las manos. Hoy se ve dolorosamente hermosa, trae un vestido color crema y labial rojo. Estoy arruinado, lo único en lo que puedo pensar es en embarrarle todo el labial de la boca. Si no hubiera intervenido, ¿se habría ido con Joshua? ¿El nombre en esos hermosos labios habría sido el suyo? Tan solo de imaginarla en los brazos de él, me hierve la sangre de las venas. 


			Me apoyo en la mesa y me tapo el rostro con las manos. ¿Qué carajos me pasa? Jamás me he entrometido en su vida. No tengo idea de si tiene novio o de si hay alguien especial; si lo pienso bien, ni siquiera le dejo el tiempo suficiente para que salga con alguien. ¿Por qué de pronto me importan cosas que antes siquiera pensaba? ¿Cómo dejo de pensar en ellas? La lista de cosas que detesto de Valentina Diaz no viene a mi cabeza, pero me obligo a recordarla, en un intento desesperado por controlar cómo me siento hacia ella ahora mismo.


			1. Sería un tonto si la pierdo como secretaria, porque es la mejor empleada que tengo, por mucho. 


			2. Es amiga de mi hermana y de mi cuñada.


			3. Mi abuela la adora y si se entera se va a enfurecer.


			4. Me obligaron a trabajar con ella y seguramente es una espía de mi abuela.


			5. Me voy a casar con alguien más.


			Sí, bueno, me importa un carajo lo que signifique todo esto, solo quiero saborearla de nuevo. Esta es justamente la razón por la que me había mantenido alejado; en el fondo, sabía que si la tocaba una vez me obsesionaría con ella.


			Estoy a punto de oprimir el botón en mi escritorio para llamarla, de pronto, una ráfaga de nerviosismo me impide hacerlo. ¿Qué carajos? ¿Desde cuándo me pongo tan nervioso?


			Oprimo el botón; Valentina alza la vista y cruzamos miradas a través del vidrio. 


			—¿Puedes venir? —le pido con un tono más hosco de lo que quería.


			Ella asiente, se levanta y no aparta la vista hasta que entra a mi oficina. No se ve molesta ni afectada en absoluto, no sé si eso es bueno o malo. 


			—Buenos días, Luca —me saluda con esa irritante sonrisa educada. Por una sola vez, cómo quisiera que se riera conmigo como lo hizo con Joshua.


			—Valentina. 


			Me mira, esperando. Me apoyo contra el respaldo de mi silla, sin saber bien qué decir. 


			—¿En qué te puedo ayudar? —Su tono es tan educado, tan distante. Esta es la Valentina que siempre he conocido; empiezo a darme cuenta de que soy el único que recibe este trato gélido de su parte. La quiero de rodillas y con la cabeza entre mis piernas, con esos labios abiertos completamente y esos hermosos ojos destellando lujuria. Quiero ver cómo se despliega, capa por capa, hasta tenerla perdida de deseo como lo estuvo este fin de semana.


			Aprieto la mandíbula y me esfuerzo por descartar esas imágenes. 


			—Perdóname —le digo en voz baja.


			Sus pupilas se dilatan y se cruza de brazos. 


			—En todo caso, soy yo quien debería pedir perdón. —Baja la vista un momento—. Discúlpame por irme temprano cuando me habías ordenado ir como tu acompañante. No cumplí con mi deber. —Levanta la vista y se obliga a sonreír—. Tenías razón, olvidé cuál era mi lugar. Estaba tan cómoda con tu familia y en un ambiente social, la boda de Ares y Raven, que olvidé que no pertenezco a tu mundo y que nunca lo haré. Jamás seré más que una empleada sustituible, alguien que solo podría terminar de amante, pero jamás de esposa. Porque de eso me acusaste, ¿cierto?, de querer ser la amante de Joshua, con todo y que él no tiene ni novia ni esposa… 


			Se acomoda un mechón de cabello detrás de la oreja y noto cómo le tiemblan los dedos. Su voz es firme, pero su lenguaje corporal deja ver lo mucho que la lastimé. ¿Cómo puedo arreglar esto? ¿Cómo me puedo ganar su perdón?


			—Te entendí perfectamente, Luca. Me pasé de la raya. Mi comportamiento podría ser un mal reflejo tuyo. Lo último que necesitas es que se rumoree que tu secretaria ejecutiva anda por ahí buscando un sugar daddy. Eso es lo que te preocupa, ¿cierto? —Sonríe sin humor—. Mis más sinceras disculpas. Este recordatorio es justo lo que necesitaba. No volverá a pasar, no tienes de qué preocuparte conmigo. No me voy a arriesgar a perder mi trabajo. 


			Mierda. ¿Qué carajos hice? 


			—Valentina —comienzo, sin saber qué decirle—, yo no… me malinterpretaste…


			—¿De verdad?


			¿Cómo niego sus palabras sin admitir que simplemente me puse celoso? No estoy en posición de sentir celos de con quién baila; sin embargo, eso es justamente lo que pasó. No pude soportar la idea de verla en los brazos de Joshua; riendo con él, cuando a mí apenas me sonríe. Él no sale con mujeres de forma exclusiva, no tiene intención de casarse ni la tendrá. No quiero verla con nadie más, pero mucho menos con alguien como él que jamás la haría su novia o esposa; solo jugaría con sus sentimientos y se desharía de ella. 


			Me he esmerado por mantener cierta distancia entre nosotros, todos los días me recuerdo las varias razones por las que debería detestarla en lugar de desearla… pero, dudo mucho que podamos regresar a como estábamos. No ahora que sé cómo se ve cuando se viene para mí. 


			—Debes saber que te tengo el mayor de los respetos, Valentina. Sin duda eres el recurso más valioso de Windsor Finance. Me extralimité; y si alguien se pasó de la raya, fui yo. Lo que dije no fue en serio y, si pudiera borrar mis palabras, lo haría. Carajo, mis palabras no serían lo único que eliminaría, también mis acciones. Creo que nunca me había arrepentido tanto de algo como de lo que hice esa noche. Me importas más de lo que crees y lo último que quiero es lastimarte.


			¿Cómo pude propasarme así cuando sé que nunca podré tenerla? Solo hay una forma de conservarla en mi vida: como mi empleada, nada más. No me puedo arriesgar a poner aún más en peligro nuestra relación laboral, ya de por sí frágil. 


			Ella hace una mueca y aprieta los dientes. 


			—No eres el único que se arrepiente, Luca —contesta y en su voz se nota el enojo surgiendo que se arraiga en resentimiento—. Preferiría que no volviéramos a hablar de esto. 


			Se pasa una mano por el cabello y suelta una especie de bufido, su furia regresa para vengarse. 


			—Y cuando dices «el recurso más valioso de Windsor Finance» —repite con una sonrisa burlona—, cierto, eso es exactamente lo que soy para ti, ¿no es verdad? ¿Cómo pude olvidarlo aunque fuera por un segundo?


			Mierda, mierda, mierda. 


			—Eso no fue lo que quise decir —me apresuro a aclararle.


			Sus ojos destellan de rabia. 


			—Por lo visto estás diciendo y haciendo muchas cosas que supuestamente no querías —protesta—. Tal vez deberías considerar abstenerte del todo de decir algo.


			Ah, conque me está diciendo que cierre la maldita boca…


			—Yo…


			—Tienes una reunión en diez minutos —me interrumpe fúrica—. Te enviaré por correo todo lo que necesitas.


			Valentina sale de mi oficina y me quedo mirándola. ¿Cómo fue que me las arreglé para empeorar las cosas?


			Nueve


			VALENTINA


			—¿Val?


			Alzo la vista ante la voz de mi abuela; está parada en el marco de la puerta de mi recámara.


			—Abuelita, ¿qué haces aquí?


			Me examina el rostro con preocupación. 


			—Toqué el timbre dos veces, pero no me escuchaste, creo. Estaba preocupada por ti, así que vine a ver cómo estabas; no has ido a visitarme en un buen rato.


			Me levanto y la tomo de las manos, que están bien frías. 


			—¿Cómo viniste hasta acá?


			Me sonríe. 


			—Tomé el autobús y caminé. Te llamé varias veces antes de salir, pero no me contestaste. Tenía un mal presentimiento, así que usé el código en esa elegante puerta de tu entrada.


			Me llevo sus manos al rostro y le caliento una mano con mi mejilla. 


			—Perdóname, abuelita, he estado muy atareada en el trabajo. Debí ir a visitarlas.


			Me lleva a mi sala para que me siente y quita sus manos de las mías. 


			—No fuiste a vernos porque estabas preocupada de que te hiciera demasiadas preguntas...


			Parpadeo, sorprendida.


			—¿Qué quieres decir? —pregunto confundida.


			Me lanza una mirada de que lo sabe todo.


			—¿Qué pasó, Val? ¿Por qué has estado tan alterada últimamente? Estas últimas semanas no has sido tú misma. ¿Te peleaste con Luca?


			Me abrazo a mí misma. 


			—No —le miento—, ¿cómo crees, abuelita, él solo es mi jefe.


			Me sonríe.


			—Mi chiquita, has trabajado para él muchos años ya. Es más que tu jefe, es como familia, ¿no? Tal vez más que eso…


			Hundo las uñas contra mi piel y niego con la cabeza, aunque mi mente regresa a la forma en que me besó. Es difícil explicar lo traicionada que me siento. Para él no fue más que un faje, una manera de controlarme cuando creyó que me estaba yendo por la libre.


			Luca no tiene idea de que por primera vez en muchos años le permití a alguien acercarse a mí. Le confié mi cuerpo y me dejé llevar; fue una decisión muy estúpida, de la que me arrepiento profundamente. Por un momento, él desvaneció los límites entre nosotros y me hizo desear cosas que jamás podría tener. Al final, me recordó que no soy nada para él. Mi madre me advirtió de esto; sin embargo, me comporté como una tonta.


			—No, él solo es mi jefe, nada más. Deberías dejar de ver tantas telenovelas porque estás haciéndote ideas que no son. 


			—¿Eso crees? —me pregunta, arqueando las cejas. 


			—¡Sí!


			Se levanta y comienza a sacar la comida que me trajo, va colocando diferentes recipientes en la mesita de la sala. 


			—Si eso fuera cierto, ¿entonces por qué has estado tan alterada desde que fuiste a esa boda?


			Me le quedo viendo sorprendida. ¿Cómo es posible que se haya dado cuenta?


			—No estoy alterada.


			Me mira de reojo y menea la cabeza. 


			—¿Y entonces qué te pasa? ¿La boda te hizo considerar establecerte con alguien? Como que ya es el momento, Val. A tu edad yo ya estaba intentando quedar embarazada de tu mamá.


			Refunfuño y me dejo caer sobre el sofá. 


			—Abuela, me estoy enfocando en afianzar mi carrera. Yo solo quiero hacerme cargo de ti y mi mamá. 


			Me mira directo a los ojos y se queda callada un momento, tiene un recipiente de yogur en la mano. 


			—Pero ¿quién se va a hacer cargo de ti, princesa?


			Me cruzo de brazos y suspiro. 


			—No necesito que alguien se haga cargo de mí. Yo puedo cuidarme sola. 


			Asiente. 


			—Sé que puedes, Val, pero, a veces, es lindo apoyarse en alguien, aun si no tienes que hacerlo. Es agradable no estar sola. La vida se pasa volando, Val. Cuando tengas mi edad, ¿qué te quedará? ¿Qué recuerdos habrás construido? Tu trabajo no te dará ningún tipo de calidez en la noche. —Duda, luego se sienta junto a mí—. A ese jefe tuyo le importas, ¿no?


			Me vienen a la mente las palabras hostiles que me lanzó y me muerdo un labio. Él en serio cree que soy una cazafortunas, pude verlo en sus ojos. Pensó que lo estaba usando por sus contactos, que me iría con Joshua solo porque mostró interés en mí. Luca está realmente convencido de que si no me hubiera llevado él a ese kiosco, yo habría hecho lo mismo con Joshua, como si fuera una zorra ansiosa por atraer a un ricachón. 


			Durante años me he alejado de ese tipo de rumores, me aterra repetir los mismos pasos que mi madre. Sé mejor que nadie que el mundo de Luca es otro y que, si llegáramos a terminar juntos, mi final sería trágico. Después de todo, no es la primera vez que termino con el corazón roto; aunque, ahora hay mucho más en juego que mi inútil corazón, no puedo arriesgar mi fuente de ingresos. 


			—No, abuelita. Yo no le importo en lo más mínimo. ¿No te lo dije? Ese hombre es el diablo. No tiene corazón ni emociones. No le importa nada más que sí mismo. —Me trago el dolor que siento en el corazón y me enderezo. 


			Para él no soy más que una empleada si acaso. Tal vez su familia me haya acogido en su hogar y sus corazones, pero él no, jamás lo hará. Siempre supe que no éramos amigos, pero creí que… Supongo que creí muchas cosas. Nunca debí dejar que las cosas llegaran hasta ese punto. No debí responderle el beso. Debí saber que no me deseaba, que solo quería controlarme.


			Mi abuela me mira con pesar y menea la cabeza. 


			—Han estado juntos durante tantos años… supongo que si hubiera algo, ya habría surgido entre ustedes. Si lo sigues odiando como lo odiabas entonces, tal vez no sea el hombre que creí. —Se acerca a mí y me quita un mechón de la cara—. Tienes que pensar en qué te hace feliz, chiquita. Este trabajo ya no te hace feliz. Últimamente, ya no sonríes; siempre estás estresada y exhausta de tanto trabajar. Val, tu mamá y yo estamos bien. Es hora de que empieces a vivir tu vida. No deberías trabajar tanto. Deberías encontrar a alguien que te provea. 


			Tomo sus manos y entrelazo sus dedos con los míos. 


			—Pero es que sí estoy viviendo, abuelita. No te preocupes por mí, ¿sí? Soy feliz y sigo amando mi trabajo. Todo está bien, es solo que tuve unas semanas pesadas, nada más.


			Ella niega con la cabeza. 


			—No eres feliz y ni siquiera te das cuenta. Sé cómo se ve mi nieta cuando está realmente feliz. Y, mi hermosa niña, así como te ves ahora no lo es. —Me toma de las mejillas y suspira—: Solo prométeme que vas a pensar en lo que te dije, ¿sí? Piensa en qué te haría realmente feliz y prométeme que intentarás conseguirlo, lo que sea. La vida es más corta de lo que crees mi niña. 


			Asiento y envuelvo sus manos con las mías. 


			—Te lo prometo. 


			Zafa sus manos y voltea hacia la comida que me trajo. 


			—Ándale —me dice—, come un poco de… —Frunce las cejas y se queda mirando el recipiente de menudo que está frente a ella. Se pone pálida y su expresión se queda en blanco—. Rosa —me dice, sin darse cuenta de que usó el nombre de mi madre—, ¿cómo se llama esto?


			Me invade la preocupación, así que voy hacia ella y la rodeo con mi brazo. 


			—¿Abuelita? —murmuro con el corazón a prisa. 


			Me mira y parpadea. 


			—Ah, ¿Valentina? ¿Qué pasa, princesa?


			¿Qué rayos pasó?


			—Abuelita, ¿últimamente, se te olvidan las cosas? —le pregunto vacilante.


			Ella se ríe y hace un gesto con la mano para restarle importancia. 


			—Ya estoy vieja, Val, es normal.


			Esto fue más que un momento olvidadizo. Estaba confundida y, por un momento, pensó que yo era mi madre. 


			—¿Qué te parece si vamos a ver al doctor? Eso me reconfortaría. 


			Su expresión se acentúa y niega con la cabeza. 


			—Tiburones —contesta—. Todos ellos son tiburones. Lo único que quieren es tu dinero, aunque no tengas nada, algo te encuentran con tal de que pagues. No, no voy a ver a ningún doctor. 


			Suspiro y me paso una mano por el cabello. 


			—Para eso existen los seguros, abuelita. 


			Ella niega con la cabeza y tiene una mirada firme. 


			—Tú sabes que no cubren todo, sobre todo para mí. No, señor, no voy.


			Asiento a regañadientes. Me va a tomar un tiempo convencerla, pero lo haré. 


			—Está bien, abuelita.


			Apoyo la cabeza sobre su hombro y cientos de pensamientos de todo tipo pelean por mi atención. Estoy preocupada por mi abuela y, aunque me niegue a admitirlo, estoy de verdad lastimada por lo de Luca. Siempre me advirtió que no sobrepasáramos los límites profesionales, pero, en alguna parte del camino, eso hice y ahora tengo que encontrar la forma de arreglarlo. No me puedo arriesgar a perder mi trabajo, menos cuando mi familia me necesita tanto. Tengo que recuperarme.


			Diez


			LUCA


			—Te propongo a estos tres candidatos —me dice Valentina, colocando un documento sobre mi escritorio—. Si compramos estas empresas nos posicionaremos justo donde queremos para la expansión que pretendes.


			Una vez más, no hubo Post-it rosa. Siempre los odié, pero sorpresivamente ahora los extraño. No me ha dado ninguno desde que la besé y me sorprende lo sombrío que se ha vuelto mi mundo por esto. Es raro, pero lo que más extraño son los pequeños detalles. 


			Ojalá eso fuera lo único que se niega a darme. También me ha negado sus sonrisas y burlas, y yo que estaba convencido de que las detestaba. Ya no me regaña como solía y se ha vuelto muy cautelosa conmigo. Lleva a cabo su trabajo sin expresar opiniones no solicitadas… vaya que extraño su astucia y agudeza.


			—Cuéntame más acerca de estas empresas —le pido, necesito una excusa para que se quede en mi oficina y pueda oír su voz. Recientemente, ya casi no hablamos, cada vez prefiere más el sistema de mensajería instantánea de la compañía, como lo hacía al inicio; cuando entra a mi oficina, siempre es por poco tiempo. 


			—El documento frente a ti tiene todos los detalles que necesitas saber —comenta, cortante. Me duele verla. Tenerla tan cerca y saber que no puedo tocarla es la mismísima definición de tormento. 


			—Me duele la cabeza —miento—. Por favor, dame un resumen. 


			¿Por qué sigo atormentándola? Sé perfectamente que esto solo hará que me deteste más, pero no puedo evitarlo. Quiero que se quede justo aquí, donde pueda verla. 


			En sus ojos se vislumbra un fastidio momentáneo; ruego para que pierda la compostura y me regañe abiertamente como solía hacerlo. Qué decepción, ella simplemente asiente y me explica con voz calmada, tan profesional como siempre.


			Hasta ahora, me doy cuenta de lo mucho que apreciaba nuestra colaboración, hacíamos muy buena mancuerna. Desde hace mucho tiempo, ella dejó de ser una mera empleada para mí. En todo caso, debería ser mi directora de operaciones, ya que es el papel que desempeña en esta empresa. 


			—Detente —murmuro—. Por favor, Valentina.


			Ella abre los ojos, al parecer lo que dije la toma por sorpresa. 


			—Claro —dice y asiente. Luego señala los papeles en mi escritorio—. Ahí encontrarás el resto de la información. 


			Da un paso para atrás y yo niego con la cabeza. 


			—No —exclamo—. Sabes que eso no fue lo que quise decir. —Por un segundo, la soledad que siento se manifiesta en sus ojos y mi corazón se apachurra—. Ya te pedí perdón, Valentina. Te voy a pedir perdón mil veces si eso quieres. ¿Qué tiene que pasar para que regresemos a como estábamos?


			Rehuye la mirada y no puedo leer su expresión. 


			—No estoy segura de qué quieres decir —declara, mintiéndome a la cara—. Creo que he sido perfectamente profesional y, hasta donde sé, no he cruzado ningún límite. ¿Hay algo con lo que no estés satisfecho? Si me dices qué es, lo voy a mejorar.


			Mi corazón se estruja, adolorido; me paso una mano por el cabello y cierro los ojos. 


			—De veras que me vuelves loco —susurro.


			Sus ojos resplandecen de tal forma ue habría caído de rodillas si no estuviese sentado. Es como si mis palabras le hubieran recordado aquella noche. Dolor. Lujuria. Anhelo. Soledad. Todo mezclado en esos imponentes ojos avellana. 


			—Somos el equipo perfecto, Valentina. ¿Dejaremos que una sola noche lo arruine? ¿Cuánto tiempo más vas a estar así de fría conmigo?


			Alza una mano temblorosa hacia su rostro y se acomoda el cabello detrás de la oreja. 


			—Me disculpo —dice en voz baja—. No fue mi intención ser fría contigo, Luca. Solamente estaba tratando de actuar de manera profesional y atenerme a los límites que tú marcaste. Ya una vez olvidé mi lugar y no quiero que vuelva a pasar. Me sentí demasiado cómoda y casi me cuesta el trabajo. —Hace una pausa y se cruza de brazos, en sus hermosos ojos puedo ver vulnerabilidad—. No quiero que sientas que te estoy usando o a tu familia y tus contactos. Tengo miedo de hacer algo que puedas malinterpretar, porque es un precio que no puedo pagar. Mi familia depende de mí, Luca. Necesito este trabajo y yo…


			Cierra los ojos y se ve atormentada. Mierda. ¡Mierda! ¿Qué hice? Inhala profundamente y se obliga a fingir una sonrisa. Es extraño cómo su gesto me acelera el corazón. Han pasado meses desde que fingió una sonrisa. Solía odiarlo, pero ahora lo ansío. 


			—Perdón —susurra—. Voy a hacer mi mejor esfuerzo para cambiar mi comportamiento. 


			Aparto la vista y respiro profundamente. 


			—No —susurro—. Olvida que te dije algo. —Me revuelvo el cabello y suspiro—. Valentina, no te voy a despedir tan fácilmente. Sé lo que te dije y daría el mundo por borrar mis palabras. Te juro que la única manera en que podrías perder tu trabajo sería que no me dejaras otra opción. Jamás te despediría por algo trivial. No debí dejar que la rabia dictara mis palabras y, de verdad, te pido perdón. 


			Ella asiente, pero claramente no me cree. Perdí la mínima confianza que me tenía.


			Han pasado meses; al principio, creí que nos recuperaríamos con el tiempo, pero creo que me equivoqué. Durante años la alejé y le dije constantemente que recordara su lugar; ahora que de verdad me está haciendo caso, desearía que me desafiara como siempre lo había hecho. 


			Valentina se sale y me quedo viendo cómo se aleja. Siempre pensé que la odiaba, entonces, ¿por qué siento como si perdiera a mi mejor amiga? La subestimé y ni siquiera me di cuenta.


			Se abre la puerta de mi oficina nuevamente y hago la cabeza hacia atrás con sorpresa. Abro los ojos cuando veo a mi abuela entrar, un poco decepcionado. Pensé que Valentina regresaba a mi oficina. 


			Frunzo las cejas y me levanto de mi silla. Mi abuela es la directora de la empresa, aunque ya casi nunca viene a la oficina.


			—¡Abuela! —Rodeo mi escritorio y le doy un abrazo apretado—, ¿qué haces aquí?


			Ella suspira y mira a través de la pared de cristal, sus ojos se posan en Valentina, que está sentada detrás de su escritorio con la cabeza baja tecleando, su expresión es indescifrable. 


			—Esta es la única manera que tengo de verla —responde con tono acusatorio. Luego me mira y arquea las cejas—. ¿Qué le hiciste para que se alejara? No ha venido a cenar por meses. Incluso Sierra y Raven están preocupadas. Esto va más allá de sus discusiones habituales; se alejó de sus amigas y de mí, ¡por tu culpa!


			Bajo la vista porque la culpa me deja sin palabras. ¿Cómo podría contarle a mi abuela lo que pasó entre nosotros?


			—Esto no puede seguir así, Luca —me advierte. 


			Asiento y miro a Valentina. 


			—Lo sé —susurro. 


			Once


			LUCA


			—¿De casualidad tu abuela te dijo exactamente por qué me exige ir hoy? —me pregunta Valentina, mientras se mete al auto. Parpadeo sorprendido y la miro de reojo discretamente. Ya me acostumbré a su frío silencio cuando estamos en el auto, así que sus palabras me sobresaltan; a menos que tengamos que hablar sobre trabajo, ya no me dirige la palabra en lo absoluto. 


			—No —admito—, pero la última vez que nos convocó a todos fue cuando anunció que Hannah había terminado su compromiso con Ares. 


			Siento su mirada sobre mí, el silencio entre nosotros se vuelve denso por la preocupación y las incontables palabras que no nos decimos. Sabe tan bien como yo lo que mi abuela va a anunciar esta noche. Si quiere que Valentina esté ahí es porque el anuncio tiene que ver conmigo. Siempre la incluye en todo lo que me concierne, ya sea que yo lo quiera o no. ¿Cómo va a reaccionar si lo que mi abuela va a anunciar es lo que creo?


			Cuando entramos al comedor, Valentina sonríe, lo cual me sorprende. No la he visto sonreír en tanto tiempo, me llega al corazón. La extrañé mucho más de lo que ella jamás sabrá. 


			—¡Rave! —exclama y se va corriendo hacia mi cuñada. Es obvio que no se han visto en un buen rato, a pesar de que son tan cercanas. ¿De verdad yo provoqué esto? ¿Yo tengo la culpa de que se haya alejado de Sierra y Raven?


			Raven abraza a Valentina con fuerza, luego se aparta para ver su atuendo. 


			—Me encanta cómo se te ve este vestido. 


			Valentina gira sonriendo de oreja a oreja mientras le modela el vestido, que, de hecho, Raven le diseñó. 


			—Solo me visto con lo mejor de lo mejor, ¿y sabes?, esta diseñadora es la mejor de todos. 


			Así que a Raven le tengo que agradecer que esté perdiendo la cordura a la velocidad de la luz. Cada maldito día mi mente es un caos, no puedo más que imaginar a Valentina encima de mi escritorio, su ropa en el piso. No puedo verla sin desearla.


			—¡Niños! —grita la abuela y nos mira—. Como pueden adivinar, tengo algo que anunciarles. 


			Todos nos quedamos callados, cada uno de mis hermanos está tan tenso como yo. La única excepción es Ares, quien está abrazando a su esposa con expresión imperturbable.


			Mi abuela sonríe y, por un momento, se queda viendo a Valentina, luego a mí. Se me hunde el corazón cuando dice mi nombre. 


			—Luca. —Enderezo la espalda y asiento, resignado. Tenía esperanzas de equivocarme, pero, en el fondo, sabía que esta reunión tenía que ver conmigo—. Ya se decidió con quién te vas a comprometer. 


			Las miradas de mis hermanos sobre mí me queman; sin embargo, a quien volteo a ver es a Valentina. Me mira con los ojos bien abiertos por un instante, estoy seguro de que veo un destello de agonía en su mirada. 


			Respiro profundamente antes de hablar. 


			—¿Con quién? —pregunto resignado a mi destino. Siempre supe que terminaría en un matrimonio arreglado, así que, ¿por qué me siento tan agraviado? Esto simplemente es otro acuerdo de negocios, nada más. 


			—Natalia Ivanov, hija de Nikolai Ivanov y heredera de un imperio petrolero. Esa es una industria a la que aún no pertenecemos y esta será nuestra manera de incursionar.


			Siento una punzada que me recorre. 


			—¿Natalia Ivanov? —repito enfurecido—. ¿A la que le encanta estar en boca de todos los de la alta sociedad? Es una consentida materialista con la cabeza hueca.


			Mi abuela me mira molesta. 


			—Es tu futura prometida. Es una chica dulce, Luca, ya verás.


			Me le quedo viendo a mi abuela un momento, tengo el corazón apesadumbrado. Lo que me dijo en la boda de Ares y Raven resuena en mi mente, lo que, además de lastimarme, me ofende.


			«Sabes que todo lo que hago es por ti y tus hermanos, ¿verdad?».


			¿Cómo es posible que esto sea por mi bien? Natalia es lo opuesto a mí en todos los sentidos. Jamás podría estar con una mujer como ella. Ni siquiera puedo imaginarme en su presencia por más de diez minutos sin arriesgarme a perder unas cuantas neuronas. Si este matrimonio se arregló pensando en mí, yo tendría que casarme con alguien como… ¡Valentina! Calmada, sofisticada, inteligente y tan fría como yo, pero caliente hasta la incandescencia cuando mis manos están sobre ella.


			Niego con la cabeza y me salgo. Necesito un momento para pensar y digerir la bomba que mi abuela acaba de lanzarme. No estoy seguro de qué esperaba, pero definitivamente esto no. Siempre pensé que aceptaría la noticia con calma; sin embargo, no puedo negar el dolor que siento. 


			«Natalia Ivanov». ¿Por qué ella? De todas las mujeres, ¿por qué tenía que ser ella? Es vil, de todo se queja, además de ser una maldita caprichosa. Nunca podríamos ser amigos, ¿y ahora resulta que tengo que casarme con ella?


			Me tenso cuando oigo el sonido de tacones contra el piso, es Valentina detrás de mí. 


			—Ahora no, Valentina —le advierto sin mirar atrás.


			Durante semanas he ansiado estar con ella. Día tras día me descubro viéndola fijamente a través del cristal en mi oficina, tratando de establecer un puente encima del hoyo que cavé entre nosotros.


			Si hubiera sido otro día, habría desacelerado el paso hasta que me alcanzara, pero no puedo estar con ella esta noche. De alguna manera, Valentina es la única persona que no puedo tener cerca en este momento. Tan solo verla me llena de un resentimiento que ahora mismo no tengo el valor de analizar. 


			Esperaba que se diera la media vuelta y se alejara, pero, en vez de eso, el sonido de sus tacones me sigue hasta mi departamento. Entro sin detenerle la puerta, eso no la desanima, simplemente vuelve a abrirla con su huella digital y entra detrás de mí. 


			Suspiro y me dirijo a mi cantina para servirme un trago. 


			—Sirve dos —me dice, con voz tranquila. 


			La miro, examino su hermoso rostro y me concentro en esos labios que jamás volveré a probar. Aparto la mirada y le preparo un martini, su bebida favorita. Pasé mucho tiempo preguntándome cuándo volvería a entrar a mi sala. Ni en un millón de años imaginé que sucedería en un día como este. 


			Toma la copa de mis manos sonriendo una vez más de manera fingida; aprieto la mandíbula. 


			—De verdad detesto cuando haces eso —digo molesto. 


			Sus pupilas se dilatan. 


			—¿Hacer qué? —me pregunta con cautela. 


			—Esas sonrisas descaradamente falsas. Las detesto, carajo. 


			Me lanza otra más levantando las cejas. 


			—¿Qué? ¿Esto? ¿No te gusta mi sonrisa de atención al cliente?


			Parpadeo, confundido. 


			—¿Esa sonrisa tiene nombre?


			Se ríe y se sienta en mi sofá. 


			—No lo entenderías —responde—, porque nunca has tenido que tragarte tu dignidad, pero la mayoría de nosotros, las personas comunes, tenemos una sonrisa fingida que hemos perfeccionado. 


			Me siento junto a ella y suspiro; es tan hermosa cuando se ríe. Me parece un triunfo agridulce al fin hacerla reír en esta noche. 


			—Tú no tienes nada de común —afirmo—. Absolutamente nada. 


			Se me queda viendo y menea la cabeza. 


			—Creo que eso es lo más lindo que me has dicho en la vida.


			La miro a los ojos y me invade un profundo sentimiento de pérdida. 


			—Sí te hago comentarios lindos, siempre halago tu trabajo. 


			—Sí —admite—, pero nunca me halagas como persona. La única vez que hiciste un comentario acerca de mi carácter… —Menea la cabeza—. No importa. 


			Volteo hacia ella, le quito la copa de las manos y la coloco sobre la mesita de la sala. 


			—Sí importa —le digo—, nunca fue mi intención lastimarte, Valentina. Lo que te dije en la boda de Raven y Ares fue inapropiado e inaceptable, y yo… —Me tapo la cara con las manos e inhalo profundamente—. Valentina, siendo muy sincero me arrepiento de lo que dije e hice. Enfurecí y actué como un maldito idiota. No quise lastimarte ni hacerte sentir inferior de ninguna manera, porque no lo eres. Carajo, ambos sabemos que no soy nadie sin ti.
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